EXTRACTO by ,
E X T R A C T O 
DEL DISCURSO PRONUNCIADO POR E L EXCELENTÍSIMO É 
ILUSTRÍSIMO SEÑOR ARZOBISPO. 
Haciendo V. E. Ilustrísima el resumen de la memo-
rable sesión académica que estaba celebrando la Socie-
dad Arqueológica Tarraconense, empezó manifestando 
el entusiasmo que sentía por la ciencia arqueológica v 
su complacencia por el espíritu cristiano que [anima á la 
corporación. 
Explicó como la Iglesia favorece y propaga siempre 
la ciencia, de que es fidelísima guardadora, y como la 
Arqueología, una rama del saber humano, sirve á la 
Religión confirmando continuamente lo que ya sabemos 
por la revelación divina y por la tradición cristiana. 
Refutó el error de que la Religión pueda estar nunca 
en pugna con la verdadera ciencia, antes al contrario, dá 
á esta un fundamento inmutable en la verdad eterna, 
sin el cual no podría construirse ningún cuerpo sólido 
de doctrina. 
Dijo que la Iglesia puede variar en lo accidental, pero 
no en lo esencial, en el dogma, y de ahí que aunque 
algunas veces aparecen conflictos entre la ciencia y la 
Religión, por no profundizarse lo necesario, pronto un 
anal i sis más concienzudo y perfecto viene á demostrar 
que tales conflictos son imposibles. 
Citó algunos casos que confirman esa proposición y 
para esclarecer los cuales ha desempeñado un principal 
papel la Arqueología, que en las catacumbas ha hallado 
no pocos testimonios en pro de la tradición cristiana. 
Dijo que Tarragona es grande por su historia y que 
hemos de procurar que ¡o sea igualmente por su presen-
te, el cual ha de basarse en el seguimiento de las cris-
tianas tradiciones de nuestros antepasados. 
Recordó la fundación de la Universidad Pontificia, 
centro de cultura cuyos frutos son ya copiosos y valió-
sísimos, y añadió que el Museo Arqueológico presta bue-
nos servicios á dicho centro. 
Manifestó que abrigaba la esperanza de que Tarra-
gona secundará el movimiento hacia los estudios arqueo-
lógicos y que procurará fomentarse el ingreso á la So-
ciedad. 
Y terminó con un párrafo elocuente, diciendo que la 
Teología, desde ¡o alto de la Universidad Pontificia, 
aprueba y bendice los adelantos arqueológicos, ofrecién-
dolos á Dios. 
